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RUTAS NUEVAS

r E D R A L B A C O M U N I S M O  L I B E R T A R I O
Pedralba es un pequeño puebleci- 

:o de !a provincia de Valencia. Su 
liistorial es magnífico. En diferen­
tes movimientos revolucionarios, lle­
vados a cabo por la C. N. T. y  la 
F. A. I., Pedralba logró implantar 

el Comunismo Libertario durante al­
gunos días. Su obra venía a desacer- 

la después la Guardia civil y  guar­
dias de Asalto.

Hoy, también, está a la cabeza de 

los pueblos que han sabido recons­
truir su economía y  sus relaciones 
sociales sobre bases libertarias, ar­
mónicas y  justas. Hoy, como ayer, 
el Comunismo Libertario es un he­
cho en todo su término municipal.

H A B L A N D O  CO N  E L  C O M IT E  

D IR E C T IV O  D E  P E D R A L B A

Hemos querido dar a conocer a 

todos los trabajadores la forma de 

vida de Pedralba, para ejemplo y  
ánimo de todos los demás pueblos 

de España, libres del fascismo cri­
minal.

Nos reciben los compañeros de es­
te pueblecito, con un cariño y  frater­
nidad que nos emociona. Rápida­
mente nos invitan a comer. Nos 
traen jamón abundante. Nos ani­
man alegremente.

En este pueblo— nos dicen— , lo 
primero que hemos hecho es colec­
tivizar todas las tierras y  ponerlas 

en común. Trabajo nos ha costado. 
Pero, al cabo, hemos conseguido lo 

que queríamos. Hoy, este pueblo, vi­
ve en pleno Comunismo Libertario.

En los primeros días, como es na­
tural, hubo algunas desaveniencias. 
Muchos nos decían que no había 

derecho a que le requisásemos las 
tierras. Bastantes, alegaban que al 
vecino le habían requisado menos 
extensión de terreno.

Nosotros íbamos poco a poco con- 
• venciendo a todos de que si alguno 

le había tocado perder más, es por­
que era más rico. Pero que lo que 
tenían oue mirar es si en el nuevo 
estado de cosas vivían mejor o peor 
que antes de la colectivización. To-
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do radicalmente. Pedralba ya no es 

el pueblecito típico de España, tris­
te, cansado, viejo. Pedralba es ya'un 
pueblo joven, fuerte, con fe en su 
destino, con la alegría y  satisfacción 

del pueblo que ha encontrado su por­
venir.

Para que veas— nos orientan nues­
tros acompañantes— el entusiasmo y  

cariño de los trabajadores de este 
pueblo hacia el nuevo orden de co­
sas, mira a estos viejos trabajando 

en la limpia de panochas. No creas 
que lo hacen por obligación. Todo 

aquel que cumple 6o anos queda rele­
vado inmediatamente de todo tra-

obligaciór de abonar los cincuenta 

céntimos por decálitro que pagó de 

menos, y  caso de negarse, no faci­
litarle pingún artículo en esta lo­
calidad y  dar su nombre a los de­
más pueblos para que procedan en 
la misma forma hasta que dejara 
solven'-ado su asunto con este Co­

mité.
Como ves, esfe castigo es justo 

y reparador.
Otro de los asuntos resueltos por 

asamblea pública, es el siguiente: 
Cierto vecino del pueblo se permi­
tió ofender de palabra y  obra a 

una muchacha, encargada de repar-

L A  R E C O L E C C IO N  E N  L A S  
T IE R R A S  IN C A U T A D A S

dos coincidían en que estaban me­
jor. Todos reconocían que antes te­
nían más preocupaciones y  vivían 
mal, y  ahora no tenían nada más 
que prestar su trabajo y  lo pasaban 
más cómodamente y  sin tantas 

preocupaciones. Hoy, ya, son muy 
pocos los descontentos. Todo el pue­
blo está encantado.

LO S V IE JO S Q U IE R E N  
TR A B A JA R

Reconemos el pueblo en compa­
ñía de estos buenos compañeros. En 
todos vemos contento, satisfacción, 
alegría El pueblo se ha transforma-
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M U CH A C H A S Y  T R A B A J A D O R E S D E  P E D R A L B A

bajo. Pero estos queridos viejos no 
se resignan a dejar de trabajar. De­
sean laborar por la causa de la re­
volución y  por la victoria sobre el 
fascismo. Por esto están, volunta­
riamente, limpiando panochas, ha­
ciendo apargatas, cestos y  otros ar­
tículos poco pesados.

Los viejos nos miran con cariño 
y gratitud. Saben que los nuevos 
orientadores del pueblo son los su­
yos, sus hijos, sus hermanos, sus 
compañeros. Saben que no vienen, 
como IOS antiguos caciques, a en­
gañarlos y  a crearse una personali­
dad y  un porvenir.

L A  A P L IC A C IO N  D E  L A  

JU STIC IA

— ¿Habéis destituido los antiguos
organismos?

— Sí. Y a no existe, de hecho, al­
calde, ni juez, ni nada de lo ante­
rior al movimiento. Estamos mejor. 
Todo lo resolvemos por medio de 
asambleas. Todas las rencillas y  
discusiones quedan, casi siempre, 
en acuerdos amistosos.

Para que te des cuenta de todo 
esto, te referiré un caso ocurrido en 

este pueblo, resuelto perfectamente.
En una asamblea se acusó de es­

tafador a un corredor de vino. La  
Asamble^t consideró delictivo lo he­
cho, condenando al acusado a que no 
pudiera ejercer el cargo referido, 
destinándole a otros trabajos. Se im­
puso también a dicho corredor la

tir los cnuones numerados para el 
suminii*TO de la carne. La Asam­
blea, considerando que la falta co­
metida llc\ a consigo en los momen­
tos presentes una gran responsabi­
lidad, castigó al acusado a ayudar, 
por espav’o de cuatro días, a lim­
piar retretes al encargado de este 

trabajo.
En estas Asambleas, pueden ser 

todos acosadores y  defensores. El 

mismo acusado se puede defender 

como quiera y  cuanto quiera, con la 
sola limitación del respeto a los 
asablelstas En todos los castigos, 
buscamos siempre la medida repa­
radora. Nunca la venganza.

construcción, sanidad, locomoción y  

otros.
Hemos acabado también con el 

paro forzoso. Todos los hemos aco­
plados a algún trabajo, siempre el 
más apropiado a sus conocimien­
tos, gustos y  fuerzas físicas. Todos 
los trabajadores tienen derecho a 

consumir de todo aquello que hay 
en el pueblo, con la sola limitación 

del efectivo existente. Por esto, pan, 
legumbres, cereales y  otros artículos, 
se consumen abundantemente. Car­
ne, huevos y  otros, se da racionali­
zado. Ld mitad del pueblo, come un 

dia carne, y  la otra mitad, la come 

al día siguiente. Claro que si un día 

no necesna una familia de este ar­
tículo, puede dejarlo de consumir y 

aceptarlo al día siguiente o cuando 

lo crea por conveniente.
— ¿Salarios que habéis implan­

tado?
— Partimos del principio anar­

quista de “ de cada uno según sus 
fuerzas y  cada uno según sus ne­
cesidades”. Creemos injusto y  arbi­
trario el salario único. Es intolera­
ble que una familia, porque tenga 

muchos hijos aptos para el trabajo, 
esté en mejores condiciones econó­
micas que otra familia, que a lo me­
jor tiene mayores necesidades debi­
do al m.iyor número de familiares. 
Por esto hemos apartado con des­
precio el :;alario único. Nosotros da­
mos los bonos con arreglo al núme­
ro de fan.iliares y  a las necesidades 

de éstos, y  exigimos de cada uno 
que rínda la producción media nor­
m al Esto lo llevamos a cabo por 
medio Je un carnet de productor, 
donde consta el número de familia­
res del portador, en el cual, diaria­
mente, por medio de un sello, se in­
dica el dia trabajado. Cada diez días, 
a la presentación del carnet, con 

arreglo al número de familiares, se 
entregan los vales.

No está prohibido el ahorro, cuan­

do el sobrante de los vales, después 

de abastecerse, quede agregado a 
su correspondiente matriz, pues los 

; cortados de ella señalan el valor

mismos derechos económicos y  sg. 

cíales que los demás productores.

H A C IA  E L  B IE N E S T A R  
E C O N O M IC O  Y  SO CIA L  

Rije los destinos del pueblo un 

Comité directivo, integrado por tij. 
das las fuerzas políticas de izquier­
das y  organizaciones obreras, qug_ 

entre otras cosas, está obligado a 
convocar asambleas públicas y  lo- 
cales cuando sea necesario o algu. 
na comisión de ordenación o diez 

vecinos del pueblo lo soliciten, aten­
der a cuantas consultas y  reclama- 
clones hagan las comisiones repre­
sentativas y  las que presenten los 
vecinos de la población para tratar­
las en asambleas y  proceder a su es­
tudio, y  gestionar todas aquellas 
cuestiones de necesidad urgente a 
su cargo.

Las diferentes actividades dei 
pueblo están orientadas por comi­
siones especiales, que se encargan 

de organizar y  orientar estos tra­
bajos. Las comisiones son: Esta­
dística, Trabajo, Abasto, Defensa 

y Sanidad.
— ¿Estado de la producción?
— La producción aumenta poi 

momento. Trabajamos con menos 
esfuerzos, con más gusto, y  los pro­
ductos son cada vez más abundante! 
y  de mejor calidad. Muy pronto Pe­
dralba se pondrá a la cabeza de lo; 
pueblos de España por su riquezi 
y  bienestar. Procuraremos adquirir 

toda clase de moderna maquinariR 
para que el trabajo sea más fácil 
intenso.

H A C IA  N U E S T R O  MADRh 

A C O SA D O  P O R  LO S ASES! 

NOS A  S U E L D O  D E L  FASCIS 

M O M U N D IA L

Hubiéramos querido seguir char­
lando con estos voluntariosos e in­
teligentes campesinos, saturarno! 
de su optimismo y alegría, de su i* 
en el porvenir, de su confianza y at' 
dor. Pero el deber nos llama. Ne-̂  

cesitamos llegar enseguida a Va­
lencia, desde donde se nos ha da<i®

A

‘■ DE C A D A  U N O  SEG U N  SUS  

F U E R Z A S Y  A  C A D A  U N O  SE ­

GUN SUS N E C E S ID A D E S ”

— ¿Medidas económicas?
— Desde el primer dia requisamos 

toda dase de productos. Lo colec­
tivizamos todo y  lo pusimos al ser­
vicio de la colectividad.

Nuestras medidas son inspiradas 

siempre en el más extricto princi­
pio de la justicia y  de la equidad. 
Tanto es así, que hasta los mismos 
republicanos están encantados con' 
nuestras medidas.

El balance de dos meses es el si­
guiente- Producción, 159,423.25 pe­
setas. Gastos, 159,104.05.

Los .gastos han sido hechos en 
agricultura, comestibles, industria,
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H E  A Q U I U N A  D E  L A S  F IN C A S  P U E S T A  A  D ISP O SICIO N  D®
L A  C O L E C T IV ID A D

lo noticia de que Madrid estagastado en dependencias de abastos, 
que le sirven al dependiente para 
el descargo del valor, entregado en 
cargo para expender, y  que después 

de esta operación quedan sin valor 
para la circulación.

Esto lo hemos hecho para evitar 
que con estos vales, al lanzarse a 
la circulación, puedan constituir 

una nueva moneda de valor indeñ- 
nido y  transferible, y  diera, con el 
tiempo, lugar al capitalismo.

Los ancianos, enfermos, inváli­
dos, niños, y  estudiantes, están rele­
vados de todo trabajo, teniendo los

peligro. Partimos para la cap*| 
levantina. Después, para Ma<^ 
Para nuestro Madrid, acosado f 
las hordas criminales fascistas,  ̂

quieren hacer de la capital de
paña, y  de España entera, ufl
menterio triste, sin alma, sin
gría, sin cultura, sin belleraj 
libertad. Tristemente, con penSi 
minamos para nuestro Madrid 
sado, dejando allí, en aquel r*®̂**̂  
cito levantino, la alegría y  la 
un pueblecito que crea alegra*® 

te su porvenir.
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S A L U D , A  N U E S T R A  A V I A C I O N  G L O R IO S A !
Madrid, corazón de España y centro de la 

lucha antifascista del mundo, está asistiendo 
^̂ ,stos días a las batallas decisivas contra la inva­
sión extranjera, que nos amenaza. Madrid está 
contemplando a los héroes del pueblo batirse 
bravamente contra la bestia fascista. Madrid, 
emocionado, les ve partir hacia las líneas de f  ue-
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go, donde se está forjando la bella sociedad, 
que todos anhelamos. Y  su emoción se traduce 
en entusiasmo inefable cuando advierte que, 
bajo su cielo manchado por los cuervos alema­
nes e italianos, los ases magníficos de nuestra 
Aviación gloriosa hacen huir, con firmeza y 
arrojo sin igual, a esos pajarracos de mal agüero.
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Los combates aéreos que nuestros invenci­
bles aviadores sostienen con los trimotores del 
fascio son presenciados por todo Madrid, que 
no puede disimular su optimismo por las gran­
des derrotas que nuestra Aviación inflige a los 
asesinos de la población civil.

Hemos podido advertir, con nuestros pro­
pios, ojos, cómo huyen los “capronis” y los “jun- 
kers”, entre la soberbia arremetida de nuestros 
ases heroicos.

Nunca, como ahora, el pueblo de Madrid, se 
ha sentido tan libre de la pesadilla negra de los 
trimotores italo-germanos. Nunca, como ahora, 
se ha sentido el pueblo tan sereno ni más con­
fiado. Sabemos que la Aviación española y sus 
gloriosos pilotos y bombarderos contituyen la 
mejor vigilancia de nuestras ciudades y los me­
jores guardianes de nuestras vidas.

Al paso de nuestros aviones las mujeres ríen 
gozosas y los niños elevan sus ojos en unas mi­
radas de ternura y de gratitud. Las m ujer^ y 
los niños que venían siendo las víctimas inocen­
tes de la criminalidad fascista.

Para vosotros, la gloria del pueblo, a las in­
vencibles de la Re«(olución: ¡Salud!
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Carácter internacional 
de nuestra lucha

El mundo contempla con asombro la gran lucha antifascista que el pro­
letariado español sostiene con los seculares enemigos de la paz y  el pro­
greso. El mundo, que ve con ojos llenos de sorpresa la contienda de E s­
paña, sabe que el porvenir de la civilización se está jugando estos días en el 
suelo glorioso de nuestro país. Y  que sólo nuestros bravos combatientes 
s->n. en estos momentos, los guardianes más fervorosos de la libertad y  de 
la dignidad de los trabajadores que viven más allá de las fronteras de E s­
paña.

Nuestra lucha en pro de la libertad tiene tal transcendencia internacional 
que no verla es estar ciego. Los españoles, que luchamos durante muchos 
años contra el jesuitismo y  la reacción en pleno, estamos habituados a ser 
un poco el “ conejo de Indias”. Nuestra íucha antifascista tiene tal sig­
nificado internacional que sólo los países “ democráticos” no han sabido 
ver en toda su amplitud. L a barbarie fascista, que en estos momentos 
amenaza el corazón de España, pretende dar un golpe de audacia decisivo 
en esa vieja Europa que celebra ahora el armisticio de 1918. L a actitud de 
las democracias europeas es una actitud de franca cobardía frente al pe­
ligro fascista, que amenaza sus propias libertades, especialmente, la ac­
titud de Francia, cuyos intereses del Gobierno están en abierta contrapo­
sición con los intereses económicos y  sociales del proletariado francés.

Pero ha de saber Francia que nuestra lucha antifascista la interesa tan­
to a ella como a nosotros. En España se está jugando la libertad del mun- 
áo, Y  resulta un poco extraño que este país Francia que ha hablado 
siempre de libertad, no se coloque en estos momentos al lado de su propia 
libertad y  de la libertad de España.

Lo mismo le decimos a Inglaterra, cuyos intereses del Mediterráneo 
‘̂ rren el mismo riesgo que la libertad de Francia.

Inglaterra, la solemne y  puritana Gran Bretaña, está jugando con fuego. 
^1 fascismo extenderá sus garras hasta donde se lo consienta la impolítica 

. Actitud de las democracias. Nosotros, los españoles que luchamos contra 
potencias fascistas, no somos, ciertamente, los llamados a prevenir a 

países “ democráticos”, pues la guerra desencadenada en España, por 
1̂ imperialismo invasor, nos ha colocado en la gloriosa situación de ser 

los abanderados de la revolución que el proletariado anhela. Todo lo que 
®stos países hicieran en beneficio de España redundaría en beneficio de sus 
Propios intereses. Inglaterra y  Francia lo saben, pero no está demás que 
nosotros se lo digamos otra vez. Si les interesa la libertad y  la conserva­
ción de S..S fueros democráticos, que sigan el magnífico ejemplo de Rusia.

Este país ha visto claro. Sólo actitudes así podrán salvar al mundo de 
® catástrofe inminente que se avecina. La guerra mundial acecha. El cami­

ne» para combatirla es el camino que seguimos en estos días los combatien-
 ̂ españoles, por la libertad del mundo. Que sirva nuestro ejemplo, si 
como lección para las democracias, siquiera como leal advertencia pa- 
todos los hombres libres que ven sin miopía el carácter internacional 
nuestra lucha.
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Durruti, el héroe del frente de Aragón, 
ha venido a Madrid al mando de una 
fuerte columna de anartjuistas. Durru- 
ti, con los anaríjuistas (jue le siguen, 
aniíjuilará a la canalla fascista (jue aco­

sa a Madrid.
¡Trahajadores! ¡Luchad en las valientes 

columnas de Durruti!
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Defender Madr defender
lí*

revolucit mundial . ‘̂ 1

Las deserciones en las filas 
facciosas se acentúan. Creían 
los criminales sublevados que 
el aplastamiento de los traba* 
jadores iba a ser un paseo mi­
litar. Ya han visto que no. Por 
esto desertan cobardemente.

¡Trabajadores! ¡Por la vic­
toria, hoy más que nunca, a la 
lucha!
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¡ Toda Es pa ñ a  a def ender  Mad r i d !
En el frente de Madrid no se juega ya la suer­

te de la capital de España. En Madrid se juega la 
suerte del pueblo español.

Por esto los fascistas han cargado sobre Ma­
drid todos sus más modernos elementos bélicos y 

v.sus más disciplinadas y aguerridas tropas. Los 
fascistas saben que tomando Madrid, la inmensa 
mayoría de las naciones del mundo les reconoce­
rían como gobierno legítimo de España. Esto 
significa tener armamento y municiones en 
abundancia. Esto significa tener créditos a gra­
nel. Esto significa tener la protección descarada 
de Italia y Alemania.

Madrid, en poder de los fascistas, representa 
tener el camino abierto para Albacete, Cuenca y 
Valencia. Con esto los frentes de Andalucía y 
Aragón quedarían aislados. Nuestras columnas 
del sur, caerían ahogadas fulminantemente por 
falta de comunicaciones. Después, las de Aragón, 
se verían envueltas en un ataque por vanguar­
dia y retaguardia.

Esto no puede llegar. Toda España debe ayu­
dar a Madrid en su tenaz lucha contra el fascis­
mo. Los generales facciosos han volcado sus me- 
jo]Ces elementos sobre Madrid. España antifas­
cista debe, rápidamente, hechar sobre Madrid 
todos sus inmensos recursos. Millares de fusiles 
y municiones, centenares de ametralladoras y 
cañones diseminados por diferentes ciudades y 
poblaciones, deben enviarse enseguida a Ma­

drid. Ropas de abrigo, alimentos, hombres, ar­
mas, todo, a Madrid.

Perder la capital de España es perder la gue­
rra y la revolución. La caída de Madrid, es la 
caída de la última esperanza del mundo, el hun­
dimiento de las libertades de los trabajadores de 
todos los países, la derrota definitiva de nuestras 
más caras ideas. Si aniquilamos a los fascistas 
en este frente, el aniquilamiento de la rebelión 
en toda España sería fulminante. La revolución 
ibérica sería un hecho. El bienestar, libertad y 
progreso del pueblo español sería seguro.

Madrid, con los elementos bélicos que tiene 
ya, puede resistirse y hasta hacer retroceder a 
los facciosos que lo acosan. Pero no es suficien­
te hacerlos retroceder. Hay que coparlos y ani­
quilarlos. Hay que matar a todos los asesinos 
que quieren tomar Madrid, para saciar sus ins­
tintos de fieras salvajes. Porque aniquilando a 
sus columnas del Centro, quitamos a Franco sus 
mejores tropas y matamos sus últimas esperan­
zas.

Madrid ha de ser la fosa donde quede sepul­
tado, para siempre, el fascismo. Madrid ha de 
ser la base para la gran ofensiva de España y 
del mundo contra el criminal fascismo.

¡Toda España a defender Madrid!
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I El fa scism o, roto en M a d rid , e m p i n  retirada. N u e stra  v icto ria  definitiva |
I se acerca  por m om entos. La s  alasjnuestra valiente  aviación , tejen d ia - |
I riam ente nuestra sin par v É i i  y entusiasm o del m undo. I 
I  El triunfo está próxim o. M u y  p rü n ivp e s in o s , ob reros e intelectuales no
I pasarán \m. ve jaciones.
I ¡S ie m p re  al ataque! ¡S ie m pre  a 4  victoria es nuestra!
iTiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiitiiiiiiiiMiiiiriniiiiiMiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiniimiiiiiH*tiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiMiimiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiii>iiimiiiiiiitiiimi[iiiiiiiiiiiiiMiiMT
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Luchadores de todos los países, en su lucha contra el fascismo.

Helos aquí, content®* j  los campos de ba talla.

Juventud española: El mun­
do te contempla con asombro. 
Tu lucha de hoy, es el bienes­
tar de la Humanidad. Tu arro­
jo, es !a muerte de la miseria 
y del dolor de los hogares pro­
letarios. Sólo un paso más y el 
mundo será tuyo. N i una va­
cilación. ¡Adelante, siempre, 
hasta exterminar al fascismo!
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H e r o í s m o  d e  n u e s t r o  p u e b l o
Madrid, el Madrid burocrático, el Madrid 

estéril, es el teatro de las más grandes y heroi­
cas hazañas de nuestras fuerzas antifascistas.

Madrid supo despertar en el preciso mo­
mento en que a sus puertas se encontraba la 
fauna de los crímenes sombríos, las sectas bru­
tales de la adoración histérica, las legiones anal­
fabetas convertidas en secuaces de la muerte. 
Supo despertar desperezándose en las frescas 
mañanas de noviembre, con el fenómeno de su 
transformación radical.

Madrid, ya era otro. Era el actual, el que 
siente en su carne los trallazos de la guerra, el 
que sabe comprender todo el valor de esta epo­
peya, el que ha sabido exigir de sus hijos un úl­
timo sacrificio para no caer en las crueles ma­
nos de los asesinos coronados.

Y en sus mismas puertas, en la periferia de 
la ciudad, en los barrios extremos, se lucha, se 
muere por la libertad, no ya de España, sino del 
mundo entero, en un abandono extremado de! 
instinto de conservación, con un espíritu hu­
mano de morir para que vivan los demás.

En estos momentos, es el heroísmo que se 
contagia, lo que impide que avancen los ejér­
citos de la barbarie.

Col, hijo del pueblo, marino de la España lí­
bre, ha repetido en Carabanchel, con la ofren­
da generosa de su vida, la heroica lucha de los 
marinos anarquistas del Cronstand.

Sólo, sereno, a pie firme, en la cintura las 
bombas de mano, esperando el impulso rápido 
del brazo para en una compenetración de la 
muerte con la vida, de la materia con el hombre, 
ir a estallar en los tanques alemanes.

¡Salud a ti, bravo marino revolucionario!! 
Los anarquistas no te olvidaremos, porque nos 
has recordado en España a nuestros hermanos! 
de Rusia.

Sentido heroico de nuestra lucha. Ni la avia-1 
ción, ni los tanques, ni los cañones, ni ningún 
medio guerrero, puede bastarse para hacer re-| 
troceder al pueblo. Porque no son un número li­
mitado de hombres. Son todos los hombres tra-l 
bajadores del mundo, todas las madres, todos 
los hijos, todos los hermanos de los proletarios] 
de todos los países. Porque es el sentido trágico 
de nuestra vida, que nos hace ir a la Libertad! 
por el camino sangriento de la Muerte.

No hay ni ríos, ni árboles, ni cerros... Ncj 
hay más que campos. Campos de combate, lie 
nos de clamores, de estremecimientos, de rumo! 
res y de aires de triunfo y de derrota...

. . .  Y  heroísmo, en los hijos de Madrid, erj 
ios hijos de España que han venido a defende>| 
el suelo hispano de los límite de nuestra ciu i 
dad, en los aviadores leales, en las alas glorio I 
sas de nuestra aviación, en todo. Hasta en esat 
barricadas de los barrios populares hay he] 
roísmo.

Con esto, con aquello: ¿No los hemos d(| 
arrojar fuera de Castilla? Seríamos dignos tam! 
bién, si no lo hiciéramos, de llevar por el muñí 
do el estigma de nuestra cobardía y guardado ei| 
el corazón el polvo de la derrota.

Pero, ¡no! Los venceremos, los arrojaremoj 
fuera del mundo. Porque con nosotros está l.'| 
fuerza, la verdad, la razón, el heroísmo. Porqm 
fuera de nosotros, no hay nada. N i siquiera ej 
silencio eterno de la Desolación.Ayuntamiento de Madrid



m ujer, en la lucha socia ifro

n

La mujer, aun en las dos prime­
ras décadas del presente siglo, se­
guía sometida a la esclavitud hoga­
reña o familiar. Pero ya entonces 
surgían del fondo anónimo de la so­
ciedad, rebeldes manifestaciones de 

protesta, especialmente en la clase 
proletaria.

La literatura, sin embargo, se­
guía presentándonos el tipo típico 

de la mujer española y  cantándo­
nos sus virtudes; el pelo largo, muy 

prolífica, arrimada siempre al fogón 
en interminables jornadas de tra­
bajo familiar. Para los escritores, 
el tiempo no pasaba. Sus novelas 
eran la representación genuina de 
la estupidez fin de siglo.

Pero surgió la tercera década y 
la mujer empezó a manifestarse en 
las diversas ocupaciones de la vida 
diaria.

Sus sentimientos, sus emociones, 
su personalidad, hasta entonces nu­
la, en fin, todo un círculo de ac­
tividades materiales y  morales, fué 

ensanchándose, creándose una vida 
propia, con exigencias propias. Re­
presentaban un tipo nuevo de mu­
jer. Un nuevo sexo. Y  como para­
doja sangrienta, han sido— s o n -  
las guerras, las revoluciones, el 
acicate, el estimulante o la causa 
generatriz de la perpendicular 
emancipadora de la mujer.

r.«

en todos aquellos movimientos de 
liberación y  de esclavitud de sus 

compañeros, los hombres.

Una lucha dura y  terrible ha pues­

to a prueba la voluntad de sacrifi­
cio de las masas laboriosas de la 

Península Ibérica.

Y  cuando los hombres abando­
nan las fábricas, para marchar con 

el paso firme de siempre, hacia las 
líneas de fuego, la mujer se apres­
ta a ocupar su puesto, para que la 
producción no se detenga.

Tienen frío, y  son ellas, trabajan­
do contentas en una sana y  feliz 
conformidad, las que preparan las 

prendas de abrigo, que sirvan para 

amortiguar el sufrimiento material 
de sus hermanos o de sus hijos.

su vez, lo reparte entre las Milij' 
Confederales.

*  « *

¿ <■
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Estos días hemos visitado un ta­
ller colectivo. Está dirigido, con­
trolado diríamos mejor, por el Sin­
dicato Unico de la Industria de 

% Vestir (C. N. T.), instalado en Nú- 

ñez de Balboa, número 15, para el 
corte; en Hortaleza, número r6, y  

en Desengaño, número 12, para la 

confección. Un enjambre de com­
pañeras, bajo los focos eléctricos, 
trabajan, haciendo ropa para los 
milicianos.

Hemos hablado con ellas. Sola­
mente en Desengaño, hay 118 mu­
jeres y  14 compañeros. Más de dos­
cientas máquinas de coser y  de cor­
tar. En fin, un verdadero y  moder­
no taller. La ropa que hacen, has- 

■ ta ahora consistió en cazadoras y 
pantalones “briches”,

Cien y  cien diarios— nos dice un 
compañero— . Uno de estos días 
empezarán a hacer también mudas 

completas. Todo esto lo destinamos 

a Intendencia Confederal, la que, a

pación, y 
creadora.

otra vez, la

Juventud, laboriosidad. De vez J  
cuando, una ráfaga de despreoj

jband

Salimos confortados de la vis* cen 

Más fuertes, más optimistas ant 
el porvenir.

ices, n.
L a mujer, especialmente la m los ai 

jer española, ha sabido plantan 
en el camino, para después avang 
por la ruta de su libertad.

El amor dejó de ser para U nj genen 

jer la finalidad de su vida. Ann 

el hogar era el Alma y Omega dej ' 
existencia. Hoy, no. Hoy la nmj, 
moderna tiene un ideal social, 5 
trabajo, un estudio al que dedicj 
se, y  considera mucho más iinpo 

tante esta vocación, que todos !t 
placeres y  alegrías de la pasión o 
amor.

Las mujeres trabajadoras hane 
pezado a destrozar los viejos idob 

y  alzando el estandarte de la-, 
rección, se incorporan a los 

tos de la libertad, para v -  
ellos, las horas más gloriosa 

historia universal.

f

¡Mujer! ¡En estos instantet] 
cisivos para la vida de tu pus 

sé la vanguardia de las filas tiai 
jadoras! Dá ánimo a tu compaS 

exije de tu padre, impulsa a tuH [
a Tnrhar a \a luchar, a combatir, para coi ■

^ * **CS Vvivir la vida que os correspondaj 
ser trabajadores, por ser dignos,  ̂ , jciag 
ser humanos... a  del

¡Salud a ti, heroína de la R« 

lución! Has comprendido tu mis |,Mar 

en estos momentos trágicos. ; Y g iso, i 
otros, los hombres, elevamos a í  
grito de nuestra alegría! Con  ̂

otras, camaradas, venceremos cu 
contienda.

chai

Hiimi

..•í ¡ \
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En todos los países, bajo todos 

los climas, en todas las clases so­
ciales, después de vencer una gran 
serie de obstáculos, se ha visto lan­
zada al concierto del trabajo, de la 
actividad productora, del movi­
miento desviador de una pasividad 
perniciosa hacia el ritmo invenci­
ble del trajín cotidiano.

Hoy es en España donde se de­
muestra la solidaridad de la mujer

-A
A f
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He

camoesi nos  y e'fi C c m u n i s m o  Libertar!
Todos los obreros se agrupan en un 

Sindicato, Comuna o Municipio libre, 
pues de las tres íormas puede llamarse, 
eligiendo a  su vez un Comité, eirteé 

aquéllos, que a juicio de todos se consi­
deren más capacitados, cuyo Comité, de 

acuerdo con todos los campesinos, se en­
cargará de distribuir el término muni­
cipal, yuntas, máquinas de labor, y  to­
dos los útiles de trabajo y  de una mane­
ra equitativa se distribuirán el traljajo, 
pudlendo hacer las faenas del campo In­
dividual y  coléttívamente, según sus ne­
cesidades y  conveniencias,''^

Estando el pueblo controlado por el 
Sindicato, éste debe saber el número de 

üabltantes y  cabeias de ganado, que en

Ea actualidad existen, para que una vez 

hecha la recolección quedarse con aque­

lla cantidad que se crea necesaria para 
su total abastecimiento, teniendo la obli­
gación de comunicar a  la Federación de 

Abastecimientos de la capital, el núme­
ro y  la cantidad de los productos so­

brantes, la que inmediatamente recogerá 
para trasladarlos a sus almacenes y  des­
de aqui repartir a  los Economatos de 
barrio. A  cambio, las Federaciones de la 

capital, por dedicarse a trabajos Indus­
triales, enviarán a estos pueblos cam­

pesinos máquinas de labor, muebles, te­
jidos, libros, etc., sin tasa de 

clase, salvo cuando la escasez de ciertos 

productos impusieran la racionalización.

Esta escasez sólo se darla en los pri­
meros meses después de la revolución, 
porque una vez que estuvieran todos los 

trabajadores en actividad productora, en­
tonces podríamos hacer uso de la máqui­
na en gran escala, pues no seria para 

beneficio de ningún explotador, sino de 

los propios traljajadores, aumentando, 
por tanto, la producción enormemente.

Llegado el invierno y  una vez que es­
tán los campos sembrados, poco tienen 

que hacer los campesinos en ellos. Po­
drían dedicarse a construcción y  sanea­
mientos de casas, calles, arbolados, etc. 
En caso de que entre ellos no hubiera un 
hombre capaz de dirigir estos trabajos, 
sería enviado por la Federación respec­

tiva de la capital, sin perjuicio de que 

si fuera necesario un pequeño número de 
los obreros del pueblo se dedicaran todo 

el año a estos trabajos o bien oivlándo- 

los de la capital si los allí existentes no 
fueran aptos.

De la misma forma las Federaciones 
de sanidad enviarían médicos, farmacéu­
ticos, practicantes 7  la de Enseñanza 
Maestros. Todo esto con arreglo a  las 

necesidades de cada pueblo. T a m b i^  es­
ta Federación seria la encargada de or­
denar la construcción de bibliotecas, ci­
nes y  teatros en los que sus Comités de 
Instrucción y  Cultura, repreeentaxton 

obras y  películas que tendrían un fondo • 
instructivo, cultural y  sodal.

„ s4 .Todos los campesinos tendrían u * * ( j g  

miso de vacaciones anual del tieiní'M 

se estipulara, pudlendo marchar a pu

punto que más les agradara. J   ̂
Todos los trabajadores tendrí*** 1 Súerra 

carnet de productor, extendido '  prole'
Comité de su • Sindicato, cuyo Co

" j í M  ®stas
delegados, una vez que hubieran ^  

do su trabajo semanal, estam pai^

al

sello que darla derecho a  exigir
ESconomatos de Abastecimletatos

cuanto se deseara y hubiera cD 

dancia. No habría gentes parásit®®' ^

Wcig 

^eititi<

que el que no llevara el carnet  ̂

ductor corriente, les serian negfl¿°®
•dase de artículos en los Alma®' 
Abastecimientos. FRANCISCO

Ayuntamiento de Madrid
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tras días nuestros bravos nos 
^j^donando para siempre. Ya  

]g yj. ' centenares los caídos valien- 
ista ^  cruenta lucha. Los

® ^  ¡fes, los más valientes, los más 
.jes, nos abandonan. Porque así 

te la tu *los' anarquistas. Capaces para 
1 jconstrucción económica y  so- 
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ro querido compañero, Manuel 
BÍnpiez. muerto heroicamente lu­
chando contra los facciosos.

ponds
ignos,.

y  luchadores, que se forjó 
la lucha intensa y  constante de 

lagos años de la vieja Repú- 
del 14 de abril. Pertenecía a 

^  plantel de jóvenes magníficos 
 ̂ , 'dieron las Juventudes Libérta­

te nía !_ Manuel Domínguez era volbn- 
s. ¡ Y w loso, abnegado, estudioso y  lu- 
nosaS No tardó en crearse una 
Con « personalidad en las Juven- 

its Libertarias de Madrid y  en la
m o s  en

' Dtiiniiiiiiiiiiiimiiiiiiiniiiimiiiiiimimiiiiiniiiiiiiimmiimiiiiimiumiiiiiiimiiiiiiini

Atención! ¡Atención!
(LA RADIO E. A. 4. F. I. J. L.

iimii

Organización confederal y  específi­
ca.

Desencadenada por los fascistas 
esta batalla criminal que asóla a Es­
paña, se incorporó a la lucha entu­
siasmado. Se batió como un valien­
te en el frente de Buitrago, con la 
columna del teniente coronel Del 
Rosal. Relevada la columna y  des­
tinada al frente del Tajo, y  creado 
el Batallón “ Juvenil Libertario”, 
fué nombrado delegado general (co­
mandante) del Batallón.

Era querido de todos los comba­
tientes que mandaba. Porque sin 
dejar de ser enérgico y  tajante, era 
para todos un amigo, un hermano. 
Era inflexible cuando el Batallón en­
traba en fuego. Pero fraternal y  sen­
cillo cuando el Batallón descansaba.

Estaba en el frente de Teruel, 
cuando supo que Madrid, su Madrid, 
estaba en peligro. Rápidamente re­
unió al Batallón y  lo arengo: ¡ Com­
pañeros! i Madrid está en peligro!
¡ Salvemos Madrid, que es salvar a 
España! ¡Por la victoria de la F.
A. I., a la lucha!

Como un solo hombre, el Batallón 
le siguió.

En la Casa de Campo, en Madrid, 
sus bravos combatientes se batieron 
contra las hordas rifeñas, extranje­
ras y  fascistas, con bravura sin igual. 
Causaron al enemigo más de 300 
bajas y  les obligaron a huir, co­
mo conejos. Pero, ¡ay!, muy pronto 
la alegría de la victoria se vió nu­
blada por la triste noticia de la muer­
te del héroe. E l delegado general del 
Batallón había muerto. En el ataque, 
llevado .de su ardor y  valor, llegó 
hasta tocar las filas de los cobardes 
que huían. Y  cayó.

Y a no volveremos a escuchar su 
risa alegre y  optimista, ni sentire­
mos sus fraternales apretones de ma­
nos, ni su charla sencilla y  cariñosa.

¡ Manuel Domínguez, ha muerto!
¡ Gloria al héroe!

. f
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{TRABAJADORES RUSOS!

aquí la emisora de las Juventudes Libertarias. Esta magnifica 
■ ión, que está al servicio directo del Comité Peninsular de la P. I. J. L., 

*ido construida por los jóvenes anarquistas.

tienen emisora las Juventudes Libertarias. Los “Aguiluchos de la 
ad”, ya tienen un micrófono propio para poder, en todo momento, 

al pueblo español y  a las juventudes antifascistas de Iberia, 
■ Tuestra Comisión de Información y  Propaganda ha organizado, apar- 

Aas Charlas, Conferencias y  Alocuciones, que en determinado mo- 
pueda dar, tres emisiones diarias, una a las once, otra a las quin- 

 ̂otra a las veintitrés, con noticias de prensa antifascista e informes 

S'íerra de todos los frentes, acompañada de música popular e him- 
^  ‘ proletarios.

emisiones las hacemos en onda extracorta de 41,90 metros, 
Cencía 7.167 kilociclos.

'"trabajadores! ¡Jóvenes antifascistas! ¡Todos los días a las diez y  a 
^.^®^tidósl ¡Todos a la escucha de E. A. 4, F. I. J. L.l
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Redacción y Adm inistración: Ib iza , 11,-Tel. 52022 
Correspondencia: A p a rta d o  12083

En píen» lacha conra el fascismo, nnes- 
tro grupo observa coa franca admiración 
la actuad adoptada por el pueblo ruso. 
En todo vuestro vasto país, se organizan 
mítienes en ios cuales exteriorizáis vues­
tra solidaridad para con nosotros, y vues­
tros buques cruzan los mares y anclan 
en los pnertos de la España antifascis­
ta, y hasta los niños de vuestro país nos 
saludan y nos ruegan lo sacrifiquemos 

todo por la causa de la libertad. Nanea 
hemos vivido un ejemplo de una solida­
ridad internacional tan emocionante. 
Vuestros corazones laten como los nues­
tros y todo vuestro actuar y  pensar está 
dirigido a ayudarnos. Pero mientras de 

esta manera nos sentimos unidos a vos­
otros, mientras estrechamos vuestras ma­
nos, dándoos las gracias, en este momen­
to en el cual nos hemos acercado los 
unos a los otros como nunca, en este mo­
mento creemos oportuno deciros todo 
lo que pensamos sin callar nada.

Incansablemente, desde los primeros 
días de la sublevación fascista, aqui es­
tamos combatiendo contra los fascistas. 
Nuestro grupo se fué a l frente de Aragón 
bajo el nombre del hombre que también

vosotros conocéis bien y  cuya muerte en 
el campo de concentración alemán indig­
nó a todo el mimdo. Hemos Inscrito en 
nuestra bandera el nombre de “Ericb 
Muehsam, y con el lema de este n<mi- 
bre luchamos por la causa común.

Esta estrecha unión de nuestros co­
razones con el camarada asesinado en 
Alemania, unión que cada dia compro­
bamos prácticamente, no impone también 

el deber de defender la causa de una mu­
jer la cual dorante muchos y largos años 
fué la compañera de nuestro Erich Mneh- 
sam. Algunos de nosotros conocen a  ella 
tan bien como conocían a  él. Sabemos 

todos cómo vivían los dos, cómo inqne- 
brantablemente guardaban la fidelidad 

a la causa de los trabajadores revolu­
cionarios.

Y a  hace muchos meses, ya hace más 
de medio año que nuestra camarada Zen- 
zel Muehsam se encuentra presa en vues­
tro país, y desde entonces ha desapare­
cido y ya no tenemos la posibUidad de 
ponernos en contacto con ella. Todas las 
preguntas que hemos dirigido a vuestro 
Gobierno, todas las advertencias que he­
mos dirigido a  vosotros mismos, han caí­

do en el vacío. Admirando francamente 
la solidaridad que prestáis ahora a  la 
España revolucionaria, hemos de confe­
sar que ahora más que nunca nos preocu­
pa la angustiosa pregunta: ¿Qué ocuirre 
con Zenzel Muehsam, la compañera del 
cuyo nombre está en nuestra bandera?

En el nombre de nuestra y vuestra cau­
sa, en el nombre de! proletariado mun­
dial, exigimos la liberación de Zenzri 
Muehsam. Hay que traerla aquí, a  Es­
paña. Mientras el pueblo español lleva 

una lucha a  vida o muerte, contra d  
fascismo, mientras el pueblo ruso nos 

presta su i^Iidaridad, Zenzel Muebsam 
no puede quedar más tiempo en la cár­
cel o el destierro roso.

El asunto no se puede callar. La  can­
sa de la libertad está tan estrechamente 
ligada al nombre de nuestro compañero 

Muehsam, como el pueblo ruso con el 
pueblo español. Por esto repetimos: ¡ l i ­
bertad a  Zenzel Muehsam! ¡Qae los pró­
ximos boques vuestros que vengan a  Es­
paña, no vengan sin Zenzel Muehsaml

El Grupo de ametralladora EE.ICH 
MUEHSAM.
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Nuestros milicianos, resguardados por las trincheras, caminan valientemente hacia la lucha.
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La juventud españnla, vanguardia revoluciunarla de la juventud mundial, 
sabe defender la dignidad de sus libertades cnnvirtiendn la vida de cada 

miliciann en un hérne ginriuso de la paz universal.
Ayuntamiento de Madrid
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¡Por un Marruecos libre!
Hace unos días, me dirigí en una 

alocución a los musulmanes del Nor­
te de Africa y  fuerzas marroquíes 

 ̂ que luchan en nuestro suelo. A  los

I
' primeros, para ponerles de relieve el 

hondo sentido humano y  magnifico 

de la lucha antifascista. Y  a los 

I otros, para hacerles ver lo equivoca- 
. do de su concurso a las fuerzas fac­

ciosas del imperialismo y la reac­
ción. Hoy quiero dirigirme a vos­
otros para deciros la verdad de Ma­
rruecos, del Marruecos prostituido 

¡ por la bota de los militares insur­
gentes y  el jesuitismo internacio­
nal. Vosotros sabéis como yo, tra­
bajadores de España, que Marruecos 

no ha sido jamás enemigo del pro­
letariado, que lucha en estos momen­
tos por el pan y  la libertad, por la 
dignidad y  la independencia. Ma­
rruecos es enemigo de los generales 

del botín y  el medro, de los peñéra­
les que fueron a expoliarle y  explo- 

I tarle en beneficio del imperialismo y  

de las ambiciones de la gran ban- 

ra. Nunca como hov. Marruecos se 
I ha sentido tan solidario, de las lu­

chas y  con las luchas de un pueblo, 
.orno lo es ahora del pueblo honra- 

I do V productor de España. La leyen­
da negra que los generales imperia­
listas tejieron alrededor de Marrue- 

c••'s hizo que el verdadero pueblo es­
pañol no conociera los generosos 

sentimientos de sus hermanos los 

marroquíes. Marruecos y  España, 
unidas hoy contra el fascismo san­
griento. nos brindan ese gran ejem­
plo de solidaridad de los dos pueblos 
hermanos, que viviéron durante ocho 

siglos las páginas más nobles de la 
historia de España. Marruecos no 

quería que fueran a explotarle los 

mismos que hoy pretenden esclavi­

zar a los trabajadores españoles. 
Marruecos quería que fuesen a sus 
tierras hombres civiles, hombres de 

ciencia, trabajadores que llevaran a 
los hogares marroquíes la paz y  el 
progreso, la civilización y  la belle­
za. Pero Marruecos sufrió en sus 
propias carnes y  en su espíritu el lá­

tigo criminal de los imperialismos. 
De los imperialismos que llenaron

La verdad sobre Marruecos

i d

L a  quietad y d  trabajo de 
las ciudades marroquíes 
han quedado intemim^l- 
do6 por el estruendo cri­
minal de los cañones > 
de la metralla fascista. 
Nosotros devolveremos a 
Marruecos la  paz arre­
batada por los traidores.

ÍS>
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de tragedia y  llanto los hogares y  las 
ciudades del Magreb. Marruecos pa­
só por todas las infamias, por todas 

las humillaciones, por todas las des­
gracias que son capaces de llevar a 
cualquier parte del mundo los mis­
mos generales a sueldo de la inter­
nacional Negra. Marruecos vió mo­
rir a sus hijos bajo la metralla y  el

látigo del fascismo. Marruecos su­

frió las guerras de conquista de 

los mismos imperialistas que hoy 

se ponen al servicio de las potencias 

fascistas. Marruecos no conoció sino 

el dolor, bajo el imperio del crimen 

de esas guerras. Pero Marruecos sa­

bia que el proletariado español no 

tenía la culpa de lo que en sus tie­
rras hacian los que a ellas llevaban 

el nombre de España para llenarlo 

de vergüenza y  oprobio. Sabía Ma­

rruecos que los hombres honrados 
de España se oponían a este cri­

men. y  se oponían, declarando huel­
gas revolucionarias contra los go­
biernos monárquicos y  dictatoriales 

que unidos padecimos. E l pueblo 

trabajador de Marruecos sabia que 

sus hermanos los españoles no tole­

raban tanto crimen ni tanta veja­
ción. Pero también sabía Marruecos 

que los gobiernos contaban con las 
fuerzas represivas del estado para 
sofocar las generosas protestas del 
proletariado, en contra del crimen 
que se cometía al mismo tiempo con­
tra los dos pueblos gloriosos y  her­
manos. Hoy, la indignación de Ma­

rruecos no tiene límites. La indig. 

nación de un pueblo que ve que aho­
ra se pretende hacer con España lo 

que antes hicieron y  siguen hacien­

do con él los generales a sueldo del 

imperialismo. Y  como un reguero de 

pólvora, esta indignación, va reco­
rriendo ciudades y  cábilas, fraccio- 
cíones y  aduares, convirtiéndose en 

sorda protesta y  en dolor inconteni­

ble. Y lo que más indigna a los tra­

bajadores marroquíes es que hoy 
esos mismos generales, que antes lle­

vara a su tierra a los hijos del pue­
blo español, como a un matadero,’ 

traigan a España ahora a sus pro­

pios hijos para que corran la misma 

desgracia. Y  Marruecos quiere lu-í 

char junto a las milicias del pueblo, 

creando una vanguardia contra 
fascismo allí donde asome su faz de 

bestia repugnante.

Sobre las levas criminales, lleva­
das a cabo por los facciosos en Ma­
rruecos, todos sabemos como se hi­
cieron: engañando y matando a los 

que se oponían a venir a España. 

Los que aquí luchan, junto a ellos, 

están esperando pasarse de un mov 

mentó a otro a nuestras filas, co 

ya lo hicieron muchos, que hoy 

tán luchando junto a la Revolució- 

espanta y  la marroquí. Yo os pidá 

trabajadores de Madrid, trabajadi 

res gloriosos de julio, y  del novie: 

bre español, que respetéis la vida de 
los prisioneros moros. Que respe­

téis sus vidas, que nosotros educare­

mos para la revolución. Así los 

hombres de España y  Marruecos 

combatiremos como hermanos, uni­

dos para siempre, contra el enemi­

go común de los dos pueblos, con­

tra el fascismo imperialista que pre­

tende aherrojar nuestras libertades 

gloriosas. Salud. Y  adelante por 

victoria definitiva contra la bestia 

del imperialismo. Por la indepen­

dencia de España, que dará libe'’j 

tad a nuestros hermanos de M<’ 

Truecos. ¡Adelante! ¡Adelante!

BEN-KRIM O.
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¡Durruti, el bravo de Aragón, en Madrid
El compañero Durruti, después de ganar in­

finidad de batallas en los frentes de Aragón, ha 
venido a combatir a Madrid.

Durruti, por su energía y capacidad guerre­
ra, era el hombre que convenía a los frentes de 
Madrid. Hombre recio, valiente, audaz, es Du­
rruti. Su recia personalidad se ha hecho en cen­
tenares de persecuciones, encarcelamientos y 
luchas.

Desencadenada la rebelión fascista, en Bar­
celona, se batió, con Ascaso, valientemente. 
Después organizó la gran columna anarquista 
que opera en los frentes de Aragón, sobre Za­
ragoza. Ni una derrota ha tenido hasta ahora. 
Siempre ha estado en la ofensiva.

Sin disciplina de cuartel, sin autoritarismos 
dictatoriales, ha sabido imponer en todos los 
combatientes de su columna una responsabili­

dad magnífica, un ardor grandioso, una fe y 
entusiasmo admirables. Nadie, en su columna, 
retrocede. Las órdenes de avance se cumplen 
rotundamente.

Hoy lo tenemos en Madrid, con una fuerte 
columna anarquista. Los fascistas tendrán en 
|Durruti una muralla infranqueable, invenci­
ble. Su prestigio y su hombría traerá ensegui­
da un cambio completo en los frentes del Cen­
tro.

Durruti ya ha entrado en fuego, en un sec­
tor de Madrid. Pronto se dejó notar su capaci­
dad guerrera y la acometídad de su columna 
anarquista. En el sector donde operó, se avan­
zó. Frente a su columna, no valieron tanques, 
cañones, ametralladoras, ni aviones. Frente a 
su columna, las hordas facciosas huyeron co­
mo cobardes.

Esto, sin embargo, no es suficiente. Es n< 
cesarlo que su influencia no se reduzca a uü 
frente únicamente. En Madrid hay varios fren 
tes. Durruti debe ponerse al frente de todas 
columnas que operan en Madrid. Ha de ene 
mendársele el mando de todas las fuerzas an* 
tifascistas del Centro. La gravedad de la sitúa* 
ción en nuestros frentes, requieren hombres 
capaces, prestigiosos, audaces. Hombres 0 ^  

manden y vean cumplidas sus órdenes cOi* 
entusiasmo. Hombres en los que confíen con*' 
pletamcnte los combatientes del frente y de re* 
taguardia. Hombres del temple y reciedun*b*’‘' 
de Durruti.

Madrid necesita colocarse a la ofensiva. 
drid necesita aplastar al fascismo. Madrid 0 '  

cesita ganar la guerra y la revolución.
Nadie mejor que Durruti puede conseguir!"'Ayuntamiento de Madrid




